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PA 
Unas manos alteradas y frené­

ticas han sido la pluma para fir-
naar la paz, . . La extraña cere-
nionia ha tenido lugar recelosa 
niente, aparatosamente, pero el 
•̂cto ha sido tan prolijo y ri«ib!e 

Como influctuoso. ¿Paz? ¿Dónde 
6stá la tranquilidad humana si 
tto es en los cemente!• ios? Se con­
tiende, en Rusia, se bataiía en 
Hungría, se combate en .Vlema-
iiia y pronto se luchará en todas 
partes ¡Qué torpe creencia 
errónea esa fe en el futuro sosie-
,?o universal! Los pueblos se han 
Cansado de ia gue-ra destructora 
^̂ e las naciones, se ha desengaña-
<Jo de esa estéril competencia de 
-•^zas cuyo desastroso resultado 
1̂0 ha producido la menor v^enta-
Jti ni el más pequeño bienestar, y 
^1 firmarse hoy ese tratado que 
lo da mejor existencia al pobre, 
ni más libertad al esclavo, la hu-
Qiilde multitud, aate tanto iacri-
íicio iníifci!, sia^ute ahora MÜA su-
pi'erax exi ' tación anunciadora 
Q̂ próxim US turbaciones. 

El ejemplj de la guerra que 
Pernos terminar han\ imposible 
^luizá nuevos conflictos militares, 
pero la imposibilidad de otras 
guerras n > significa que haya de 
haber quietud feiiz. 

¿Se ere i sincerarjiente é:i el es­
tablecimiento de la paz? Enton­
ces, ¿por qué se mantienen los 
ejércitos y se conservan las armas? 
^i los humbres han convenido 
fibolir las sangrientas peleas, ¿pa-
'a qué tantas bocas de fuego que 
han de sembrar la devastación y 
ia muerte? Es que todo es egois-
"íio, rencor inveterado y amena­
za... 

Por eso la paz del mundo se ha-
'á eternamente irrealizable, por­
gue los humanos no pi»den toda* 
^ia darse un abrazo fraternal sin 
odios de casta, sin ansia de domi­
nio, sin espíritu de ambición, con 
ese sublime sentimiento de igual • 
ílad que haria de la vida una exis­
tencia de recíproco amor en me 
*lio del orden natural de los seres 
y las cosas. 

Xaüíer de Zeagotita. 

SECCIÓN CULI URAL 

la Escuela cafáüca | » i ú i 
{Conclusión) 

El objeto de la educación mora! es di" 
""igir las faculta tes míralos, segíín las exi­

gencias de la razón ilu.niiia<la por la Fe; 
así el niño educado eu una esc lela cató­
lica tendrá temor y arnor a Díoi, e! debi­
do respeto a sus padres y deinfís superio­
res y caridad con todos; en resumen, 
cumplirá las deberes que tiene para con 
Dios, con el' prójimo y consiga mismo. 

También es importante la educación 
religiosa para dirigir a un fin nolilc el in,- • 
tinto que tiene el nrcio de sociabilidad, 
por eJ ciial vemos qiie desde su mis tier­
na infancia desea, busca la compañía d« 
niííos de su edad y condición; pues bien,» 
si por efecto de la educación moral sus sen­
timientos se dirigen hacia el bien, el niño 
deseará y buscará compañeros buenos 
con cuyo trat 1 y ejamolo llegará fácil­
mente a ser mejor. S:, por el cdntrari'j, 
le falta al niño esa educación de Sus pro­
pios sentimientos e inclinaciones, la natu" 
raleza caida con que se nació le hará des­
cender poco a poco hacia el mal, deseará 
y bus'cará tertet por compañeros y ami­
gos los meios edificantes siem;)re y qui­
zás los mis perversos y pervertidores; él 
será malo para si y para la sociedad y 
probablemente seíá peor de dia en dia y 
será cada vez causa de mayore; males. 

* 
* * 

Si tan necesaria es la educación religio­
sa para el niño considerado como tal, 
más necesaria es y de más importancia 
recoiiücieifiu eites..t"iVÍ.íO'iI^-''Luy~aí"-h\3;ir 
bre de mañana, y en realidad, ¿qué seria 
la sociedad sin Religión? Una sociedad 
inculta, incapaz de realizar gra'ides em­
presas y entregada a toda clase de vicios 
y desórdenes; mientras qu 2 la sociedad 
que tenga por base la Religión aprendida 
y practicada desde la niñez, demostrará 
su moral en todos sus actos^ conservará 
la pureza de costumbres, y la imagi­
nación, la memoria y la inteligencia ten? 
drán la suficiente actividad y energía pa­
ra poderse entregar provechosamente al 
estudio de las ciencias, de las letras y de 
las artes. 

La familia será, sin du ia, como un nido 
de santos amores, indisoluble vínculo de 

. uniones sagradas, mansión de paz y dul­
císimos consuelos y escuela fecundísima 
de todas^las virtudes; porque será familia 
«ristiana, reflejo de aquella otra que vivió 
tantos años en Nazareth para consuelo y 
ejemplo de las familias de todas las nacio­
nes y de todos los tiempos venideros. 

El niño educado en la escuela católica 
podrá tal vez abandonar poco a poco las 
santas practicas que aprendió en su niñez, 
pero np dejará de recordar a menudo los 
buenos ejemplos que entonces presenció, 
los actos de virtud que practicó y la feli­
cidad interior de que gozó por efecto del 
testimonio de su buena conciencia, y ese 
recuerdo bastará tal vez, como en efecto 
ha bastado muchas veces, para contener­
le en el camino del mal y aíin para vol­
verle al buen camino. 

* 
* * , 

¡Cuantas detecciones en la Fe, cuántas 
malas vidas y cuántas peores muertes evi­
ta una escuela católica, y más acaso una 
escuela católica gratuita para obreros! 
donde la Fe lo vivifica todo, la piedad lo 
embebe todo y la frecuencia de Sacramen­
tos de Directores, Maestros y discípulos lo 

santifica, lo consolida y lo consagra todo. 
jOjalá qiu; las personas a qui;'nes Dios ha 
hecho administiadoies de grandes rique­
zas se percataran de ello y obraran en 
consecuencia protegiendo senaejantes ins-
titi;cionp-., para gloria de Dios, bien do la 
sociedad y salvación de las aliñas! 

• Juan Braga/at 
"'• '" ' '!)o la Couji'roji-iiciüu ¡lis Barci>!ona ^ 

~iim IOOURT 
Es la niüaz como uii recuerdo 

hecho de visa • iiigeimidad, 
venido al cuento fabuloso al he^o y h la edad; 
luego de-, jui'js, una. emoción \'¡(i!iMita, 
una dulcísima inquietud 
(cuando queramos darnos cnent.i, 
habrá pasado lajuvenlud) 
viene la tarde pensativa 
«on asombrosa rapidez 
cuando la abeja su miel liba 
llega de nuevo la niilez 
luego al (laal apresurar el paso 
presintiendo un glorioso porvtinir 
una coulii-mawón por despedida y empozar Í\ 

(¡vivirl 
Silent 

Coniregaote agraiecido 
COMUNICADO 

Por interesar ánuestros Congregantes 
damos á la publicidad la siguiente carta, 
'•^si'Vu.rA •> '¡ib-afa 6-3ü"<ii»^7--, íecibifíx ccr 
el Secret ni» de nuestra Co igregación 
la cual t'xtualnftente dice asi. 

«Mur^'la 11 de Julio de 1919.=Sr. 
D-íélix Sctnchez Pei'ez.^^Mi querido 
amigo: Por'tu conducto doy particular­
mente laíi graeias más expresivas á todos 
nuestros compañeros por su buen com-
portaml mto con motivo de ¡a muerte de 
mi bue >, padre (q. e. p. d.) y además 
quedo ricmocidisimo á nuestra Real 
Gongregicián Mariana, qw ha demos­
trado una vez más la unión y el compa­
ñerismo que existen entre sus mienbros, 
por haber tomado parte en la pena'que 
nos aflijíi. -iV# lo olvide'i en fus oraciones 
y apropi'cha esta ocasión para testimo­
niarte lili sincero afecto, qu,' lando tuyo 
affmo y nHo. amigo, q. e- t. n. ANIO-
N{0b<)8'lÁ,^.' 

Al reiterar á tan buen amigo y virtuo­
so Congregante nuestro más sincero pé­
same, por perdida tan irreparable, sapa 
que no olvidaremos nunca en nuestras 
pobres oraciones á su buen padre por el 
mucho carina y entusiasmo que tenia por 
nuestra Congregación. 

P081. JLES MARIANAS 

Ilacioado excepción notable en los 
fastos lie nuestro Centro que no regis­
t r an e.r o igual en inuchoa años, la 
Acadc nía Valencianista de las Con­
grega ci Mies de Valencia se ha reuni­
do, en p''no Junio, en sesíúii extraordi­
na r i a . . . 

El c:i30 no era pa ra menos. 
El m ü estuvo en que la iniciat iva 

nos viniera en Junio; pero no habien­
do tiempo que perder.. . no e ra cues­
tión de perderlo. 

Se trataba de editar uu calendario 
«valenciano» para 1920. 

F.n la impoail>ilidad de continuar 
los Juegos florales do Moneada, este 
año, la Academia de Literatura presta 
su concurso á los que en Manisea 
organiza la revista «El Crítico». 

La fiesta ha de celebrarse el 18 del 
conñente. 

La Junta de Damas de la Cruz Roja 
ha celebrado en:nuestro Teatro Prin­
cipal una grandiosa fiesta. El clou era 
la representación de la zarzuela «Gi­
gantes y OabezudiQB». Las intérpretes 
eras lindas raacliachitaa de la aristo­
cracia valenciana; ellos, la sección 
coral del Centro Escolar Mercantil. 

La fiesta de la Buena Prensa, sa­
liendo de la ciudad, ha prendido en 
los pueblecitos todos de la provincia. 
A la de Alcira acudió nuestro Prefec­
to, orador elocuentísimo. A la de Al-
geraesi tres elementos de Literatura 
y tres de Música que cubrieron por 
completo todo el programa de la fiesta 

«Oro de Ley» que no salía antes en 
verano, sale durante el de 1919. Si 
trabajan las Congregaciones, impono 
la actuación de su Prensa. 

Valencia toda celebró aolemnenlen-
te la Consagración de España en el 
Cerro de los Angeles. En Capitanía 
General y Grobierno Civil se coloca­
ron firmas donde la población en masa 
testimonió su afeeto al liey Católico. 

El Centro Escolar y Mercantil , re­
mitió pliegos con ñraias -i centenares. 

Los congregantes akimnos de la 
Facultad de .Medicina siguen entu­
siasmados con la «PoHclihioa. Libre­
ros» donde médicos-congregcinted ha 
cen curas gratuitas á todas hoi",as y 
donde sirven de practicantes con gran 
provecho en sus estudios. 

Otra institución hija do la gloriosa 
Academia de Medicina. 

—¿Ese local cerrado? 
—Es la Conferencia de la Paz! 
-¿Eh?... 
—Nadie sabe de que se trata; pero 

desde luego es iniciativa que traerá 
cola! 

«La fiesta de la Ra7.a» será tam­
bién obra nuestra en el présenteaño. 
El comité ejecutivo saile de la Acade­
mia de Literatura. 

II 
...Y diga V. compadre, ¿esas caaaa 

de reaccionarios y clericales—por 
ejemplo las Congregaciones Maria­
nas—en que se ocupan? ¿que ós I9 
que hacen? 

—Nada, compadre, nada; leer 
diarios y pensar en la luna. Toda la-
vida lo mismo ¡invierno y verano! 

Faseuml Lull Giménez 
De la Congregación de Valencia 


